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RECUERDA SU NOMBRE, PORQUE EMPEZARÁS A VERLO POR TODOS LADOS:  
ESTA AUSTRALIANA ESTRENARÁ TRES PELÍCULAS ANTES DE QUE FINALICE EL AÑO Y 

ESTAMOS SEGUROS DE QUE LLEGARÁ MUY LEJOS. 

NICKY
WHELAN

Y
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A...

POR MARÍA 
TERESA HERNÁNDEZ 

F O T O G R A F Í A S : 
J O H N R U S S O
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Luego de tres intentos fallidos por comu-
nicarme con ella, decidí preguntarle a su 
agente si todo estaba bien (y si tenía el nú-
mero correcto). “Llámala ahora, te está 
esperando”, respondió a los dos minutos 
como una madre que ha regañado a su hija. 
La rubia contestó al primer ring.

—Oh, por Dios, ¡lo siento tanto! Debí po-
nerme un recordatorio para esta entrevista 
y lo olvidé. ¡Lo siento tanto, tanto, tanto! 

—No, por favor, no hay ningún proble...
—¿¡Cómo no!? ¡Lo siento tanto, tanto!
No es la primera vez que un famoso ol-

vida estar disponible a la hora acordada, 
pero lo sorprendente de Nicky es lo ape-
nada que está. Genuinamente se siente 
culpable y lo quiere arreglar. 

Seamos honestos: ¿quién podría moles-
tarse con esta ojiazul? Su calidez es irresis-
tible, incluso por teléfono. Quizá por eso 
está cada vez más cerca de conseguir el 
éxito que ha soñado no sólo como modelo, 
sino como actriz: no sólo tiene un cuerpo 
perfecto, sino que es el tipo de mujer en-
cantadora y tenaz frente a la que cualquier 
hombre caería de rodillas. 

La rubia de 32 años nació en Victoria, 
Australia, pero empacó sus maletas y se 
despidió de su familia para probar suerte 
en Hollywood. Comenzó su carrera como 
presentadora de televisión y en 2006 se in-

tegró al elenco de una telenovela llamada 
Neighbours. Desde entonces ha apareci-
do en series como Melrose Place (2009), 
Scrubs (2009), Franklin & Bash (2013) y 
un trío de películas de bajo presupuesto. 

Para Nicky, la fama no ha aparecido 
como por arte de magia, sino como pro-
ducto de su determinación. Sólo después 
de media década de trabajo en Los Ángeles 
puede sentirse tranquila de tener tres fil-
mes en puerta, y gracias a eso la veremos 

muy pronto en Knight of Cups, del direc-
tor Terrence Malick —ganador de la Palma 
de Oro en Cannes en dos ocasiones—; The 
Wedding Ringer, en la que compartirá cré-
ditos con Kaley Cuoco, y Left Behind, que 
protagoniza junto a Nicholas Cage. Con 
esto en mente, ¿se puede afirmar que ha 
transformado sus sueños en realidad? Ella 
misma lo responde. 

E S QUIR E : Alguna vez dijiste que cuando 
estabas iniciando tu carrera querías 
ser bailarina y mudarte a Estados Uni-
dos. Ahora que eres modelo y actriz, 
¿piensas que tu sueño se hizo realidad 
o aún deseas bailar?
NICK Y W HEL A N: Además de bailar, siempre 
quise ser actriz. En Australia conseguí un 
trabajo como presentadora de televisión y 
me dediqué a eso durante ocho años. Sin 
embargo, como nunca dejó de interesarme 
la actuación, llegó un momento en el que 
dije: “Lo voy a intentar”. Entonces me llegó la 
oportunidad de filmar en Estados Unidos y 
hasta ahora todo ha salido bien. Así que, para 
ser honesta, siento que estoy a la mitad de mi 
carrera como actriz y a la mitad del camino de 
conquistar mis sueños. 

E S Q: ¿Aún recuerdas cómo te sentiste la 
primera vez que estuviste enfrente de 
una cámara? 
N W: Estaba bastante nerviosa. Es algo que  te 
puede confrontar mucho. Era muy joven y es 

muy diferente tomarse fotos con un grupo de 
amigos a estar rodeada de un equipo de pro-
ducción. Para que una sesión funcione, debes 
estar completa y absolutamente relajada. Re-
cuerdo que en mi primera sesión estaba muy 
nerviosa. Pero tienes que aprender a sentirte 
cómoda porque si no lo haces eso será lo pri-
mero que arruine tu desempeño. También re-
cuerdo que al ser presentadora de televisión 
sentí algo distinto a lo que experimento como 
actriz. La transición entre una y otra actividad 
fue difícil, porque todo representa un reto. 

 "SIENTO QUE ESTOY A LA MITAD DE MI CARRERA 
COMO ACTRIZ Y A LA MITAD DEL CAMINO PARA 

CONQUISTAR TODOS MIS SUEÑOS."

ICKY WHELAN 
ESTÁ REALMENTE AVERGONZADA.N
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"TENÍA EN MI 
MENTE —DESDE 
LOS CUATRO 
AÑOS— EL BAILE 
Y LA ACTUACIÓN. 
EN LO DEMÁS NO 
ERA MUY BUENA. 
ERA TRAVIESA Y 
ME PORTABA MAL, 
PERO SIEMPRE TUVE 
CLARO LO QUE MÁS 
ME GUSTABA." 
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E S Q: ¿Qué fue lo que te llevó a de-
cir: “Haré lo que sea para mante-
nerme en esta carrera”? 
N W: Mi mamá decía que nací con mu-
cha determinación, que estaba siem-
pre enfocada y que tenía en mi mente 
—desde los cuatro años— el baile y la 
actuación. En lo demás no era muy 
buena. Era traviesa y me portaba mal, 
pero siempre tuve claro lo que más 
me gustaba. A veces siento que nací 
con esa cualidad, pero también creo 
que es una mezcla de trabajo arduo, 
tomar riesgos, fijarse una meta y no 
darse por vencida. Para ser honesta, 
considero que todo tiene que ver con 
tu capacidad de enfrentar retos. Hay 
gente que tuvo un gran apoyo en el 
medio cuando inició su carrera, desa-
fortunadamente yo no lo tuve, así que 
todo dependió de mi determinación 
interior para seguir en el camino que 
había escogido.

E S Q: ¿Tu familia siempre estuvo 
de acuerdo con tu decisión de 
ser actriz?
N W: Mi mamá y mi papá me apoyan 
por completo en todas mis decisio-
nes, aunque parezcan algo locas. 
Cuando me mudé a Hollywood, a 
mi papá le parecía muy extraño que 
su hija viviera ahí, pero me apoyó y 
sigue haciéndolo. Eso me ha ayudado 
mucho. Estoy en una situación muy 
afortunada y me siento enormemen-
te agradecida por ello.

E S Q: Tu abuelo [Marcus Whelan] 
fue una gran figura en el futbol 
de Australia. ¿Cómo fue crecer 
en una familia en la que había un 
ídolo deportivo?
N W: De hecho él murió antes de que 
naciera, así que no lo conocí. Pero, 
con toda honestidad, nadie tiene un 
trato especial en casa por ser famo-
so o salir en la televisión: todos nos 
comportamos como si nada con los 
demás, así que aunque tengas un 
abuelo exitoso, icono del futbol, pa-
sas casi desapercibido. Nuestra casa 
funciona de manera muy normal. Por 
ejemplo, no se habla de si salgo en 
los medios o en una sesión de fotos. 
Todos nos tratamos de la misma 
manera y nadie recibe ningún trato 
especial [ríe]. 

E S Q: Tu primera aparición en la 
televisión fue hace casi una dé-
cada. Como actriz, ¿cuál ha sido 
la lección más grande que has 
aprendido desde entonces?
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N W: La primera vez que apa-
recí en la tele tenía 17 años. 
Empecé como presentadora 
y ese fue un viaje diferente al 
que implica la actuación. Son 
dos cosas completamente 
distintas y hacer la transición 
entre una y otra es muy duro, 
porque la gente se acostum-
bra y encuentra difícil verte 
en dos medios distintos. Estoy 
contenta de estar en Esta-
dos Unidos porque nadie me 
conoce aquí, pero la transición 
fue muy difícil: para dejar un 
ámbito y entrar a otro tuve  
que aprender distintas habili-
dades. Ahora tengo que admi-
tir que prefiero la actuación y 
por mucho.

E S Q: ¿Siempre has disfru-
tado la fama o hay ocasio-
nes en las que preferirías 
no ser reconocida?
N W: Mi carrera no se volvió exi-
tosa de la noche a la mañana. 
Sí he trabajado en superpro-
ducciones junto a excelentes 
actores, pero todos mis pape-
les han sido muy diferentes y 
creo que por eso he logrado 
mantener mi anonimato. Sólo 
cuando estoy en una alfombra 
roja o en la promoción de una 
película y tengo que pararme frente a mu-
chas cámaras, me resulta abrumador. Sin 
embargo, me gusta mucho reír y divertir-
me con mis amigos y mi familia. No soy al-
guien que esté rodeada de paparazzi. Hay 
mucha gente para quien sí es así y a quien 
todo el tiempo la persigue camarógrafos, 
pero no es mi caso, por lo que me conside-
ro afortunada. Creo que es crucial tener un 
sentido de normalidad en tu vida, y cuan-
do la gente está rodeada de reporteros, se 
pierde de momentos muy lindos.

E S Q: Trabajaste recientemente en 
Knight of Cups, la película de Te-
rrence Malick. ¿Qué tal te fue?
N W: Fue increíble. Probablemente fue una 
de las mejores experiencias que he tenido 
como actriz. Tanto él como la manera en 
la que trabaja son algo fuera de lo común. 
Me gustó haber sido parte de este pro-
yecto que se convirtió en una vivencia 
mágica. Él es maravilloso y muy especial. 
Me encantaría volver a trabajar con él. Sin 
embargo, debo confesar que no sé nada 
de la película [ríe]. Es decir, no sabemos 
cuándo se va a exhibir. 

E S Q: Tras algunos años de haber  
dejado tu hogar en Victoria, ¿te 
sientes a gusto en Estados Unidos o 
extrañas Australia?
N W: Me siento muy cómoda aquí en Los 
Ángeles, aunque no he dejado de ser una 
chica muy australiana que viaja a muchos 
lugares. Los viajes forman parte de tu 
trabajo cuando estás en el elenco de una 
película. Me encanta, pero sé que es un 
estilo de vida muy raro, no es para todos. 
Implica que debes tener claras tus bases. 
Lo disfruto mucho y sé que siempre tengo 
que estar lista para irme. Es mi estilo de 
vida, aunque sea muy particular. 

E S Q: Tienes un cuerpo increíble, 
¿cómo logras verte así? 
N W: [Ríe] Bailé mucho cuando era niña, 
pero con el paso de los años he tenido 
que modificar mi rutina. El cuerpo de una 
mujer siempre cambia, y de eso depen-
den las actividades que tengas que hacer 
para mantenerlo en forma. Mi trabajo 
con un entrenador o los tratamientos 
que use cambian siempre. A veces hago 
mucho cardio; otras veces, pilates. Trato 

de incorporar varias rutinas que 
funcionen para mi cuerpo en cada 
etapa de mi vida. Y, aunque creo 
que ahora me funciona entrenar, 
el cuerpo cambia mucho y debes 
aceptar esos cambios.

E S Q: ¿Alguna vez has sufrido 
por tener que seguir una ruti-
na o una dieta? 
N W: Siempre he sido saludable. 
Creo que actualmente —de he-
cho desde hace varios años— he 
concluido que tener una mente 
saludable es extremadamente 
importante. Debes tener claras 
tus prioridades y eso influye en tu 
estilo de vida. Cuando la gente es 
feliz no come tanta comida cha-
tarra, pero si eres delgada y eres 
infeliz, puedes subir de peso. La 
emoción juega un rol fundamental 
en el cuerpo, en la salud y en tu ca-
pacidad de estar en forma, así que 
tomar decisiones sanas y estar fe-
liz es lo más importante. Además 
de esto, claro, también admito que 
la comida es absolutamente cru-
cial para mí. Me ayuda a sentirme 
mejor. Me encanta el chocolate y 
el azúcar. Me divierto, pero nunca 
descuido el estado emocional en 
el que me encuentro. 

E S Q: Hablando de diversión, 
¿qué debe hacer un hombre 

para invitarte a salir?
N W: [Ríe] No sé si haya una manera correc-
ta o incorrecta para que cualquier hombre 
se acerque a una chica en estos tiempos. 
Cuando conoces a alguien en ese momen-
to tomas la decisión de conocerlo más o 
no,. Y cuando hay interés se vuelve algo 
muy lindo. Creo que conducirse a la anti-
gua es hermoso: que un hombre corteje a 
una mujer, aunque sea a la vieja escuela, 
pone las cosas en orden y eso me gusta. 

E S Q: ¿Cuál ha sido el mejor cumplido 
que te han dicho? 
N W: No ha habido una frase particular, 
sino situaciones en escenarios distintos. 
Eso me hace recordar varios lugares y 
situaciones fabulosas. Creo que si pue-
des encontrar a alguien parecido a ti, con 
quien puedes pasar 10 horas pero que a 
ti te parezcan como 10 minutos, estarás 
viviendo un momento realmente mágico. 
Cuando están compartiendo momentos 
juntos, te das cuenta de que estás creando 
recuerdos trascendentes y mágicos con 
alguien especial.  

El primer papel importante de Nicky fue Maya, una estudiante de medici-
na que interpretó en 2009, cuando formó parte de la serie Scrubs. Poste-
riormente incursionó en el cine, y trabajó con actores tan admirados como 
Christopher Walken, en The Power of Few (2013).
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